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			Este libro está dedicado a todas las increíbles mujeres que leyeron mi primera novela y respondieron de forma entusiasta. Nicky, Marnie, Lesley, Tiffanie, Colleen y Holly, además de mi madre, mi suegra y mi tía. Fue muy grato, aunque no me sorprendió, que mis mejores amigas disfrutaran el libro, pero no esperaba que a mi madre, a mi suegra y a mi tía les encantara. «A las mujeres mayores también nos gustan las historias sensuales», me explicó mi tía. Bien por ustedes. Muchas gracias a todas. Las quiero mucho.

		

	
		
			






			Capítulo 1

			Jonas

			¿Nombre?

			Inhalo y exhalo despacio. ¿En serio voy a hacerlo? Sí, claro que sí. Tan pronto Josh mencionó de pasada «El Club» cuando hace cuatro meses escalábamos el monte Rainier, supe que sería cuestión de tiempo para terminar frente a la computadora llenando la solicitud.

			«Jonas Faraday», tecleé.

			Al hacer esta solicitud, es indispensable adjuntar tres tipos de identificación distintas. El Club tiene una política estricta de «cero pseudónimos» al momento de la admisión. No obstante, es posible usar alias durante las interacciones con otros miembros de El Club, a discreción personal.

			Qué bueno. Gracias. Pero me sigo llamando Jonas Faraday.

			¿Edad?

			Tecleo «30».

			Proporcione una breve descripción personal.

			«En muy buena forma. 1.85 m, 88 kg».

			Espera. He estado haciendo ejercicio como enajenado el último mes. Entro al baño y me subo a la báscula. Regreso a la laptop.

			«86 kg».

			Al llenar esta solicitud, es indispensable enviar tres fotografías recientes a su agente de admisión. Por favor, incluya las siguientes: un retrato de frente, una toma de cuerpo completo en la que muestre su físico y una toma con un atuendo que acostumbraría usar en público. Estas fotografías serán resguardadas bajo un acuerdo de estricta confidencialidad.

			¡Vaya! ¿En serio voy a enviar mi información personal y tres fotos mías a quién sabe dónde, para que las vea un «agente de admisión» desconocido y así poder entrar a un club de citas o club sexual del que no sé nada?

			Suspiro.

			Sí. Claro que lo haré. Aunque vaya en contra del sentido común, en contra de cualquier razonamiento analítico, e incluso si mi instinto me dice que quizá sea una pésima idea. Desde que oí a Josh hablar de El Club hace cuatro meses supe que lo haría.

			—¡Es genial, hermano! —me dijo Josh, apoyando la punta del pie sobre una piedra y estirando la mano hacia un peñasco cercano—. Es el dinero mejor invertido de mi vida.

			¿Era el dinero mejor invertido de su vida, tratándose de un tipo que maneja un Lamborghini? Esa era una reflexión que no podía ignorar. De hecho, gracias a la recomendación intrigante de Josh casi no he pensado en otra cosa desde aquella escalada. Aun cuando estoy en medio de la que podría ser una cogida épica con una sensual maestra de kínder o abogada o encargada de la barra del bar o azafata o banquera personal o estilista de perros o diseñadora gráfica o reportera jurídica o mesera o estilista o enfermera pediátrica o fotógrafa, lo único en lo que puedo pensar es en lo que quizá me estoy perdiendo al no pertenecer a El Club.

			—Es como una sociedad secreta —me explicó Josh—. Hay miembros en cualquier lugar del mundo al que vayas, sin necesidad de aviso previo, y con quien te emparejan siempre es… asombrosamente compatible contigo.

			Eso de «asombrosamente compatible» fue lo que me enganchó y me impidió pensar en otra cosa, no fue la parte de poder encontrar otros miembros en cualquier parte del mundo sin aviso previo. Todos sabemos que no tengo problema en encontrar una pareja sexual casi siempre que quiero, en el lugar al que vaya, sin necesidad de ayuda ajena.

			No me gusta ser cínico al respecto, pero las mujeres se me lanzan, supongo que por mi apariencia (eso dicen) y mi dinero (imagino), y a veces incluso por mi apellido (el cual no es ningún mérito). Jóvenes, viejas, casadas, solteras, sensuales, promedio, rubias, morenas, inteligentes, cabronas, curveadas o esqueléticas. Da igual. Al parecer puedo tener a la que yo quiera, con la misma facilidad con la que puedo ordenar «papas fritas con lo que sea» si así lo deseo. Y sí, en el último año cada vez lo deseo más, sin parar. Es casi como una obsesión. Y empiezo a odiarme por ello.

			Antes de que se levanten en armas y empiecen a enumerar desde su pedestal moral a todas las mujeres a las que jamás podría llevarme a la cama, lanzándome argumentos como «nunca podrías cogerte a Oprah ni a la Madre Teresa ni a Chastity Bono antes de que se convirtiera en Chaz», permítanme dejar algo bien claro: puedo acostarme con cualquier mujer que yo quiera. Sin duda no puedo acostarme con todas las mujeres del mundo. Me queda claro que no podría conquistar a una monja ni a Oprah ni a una abuela de ochenta años ni a una lesbiana transgénero antes de su transición. Tampoco me interesaría hacerlo, si acaso lo dudan.

			Lo que digo que es que si yo, Jonas Faraday, quiero que una mujer en particular se acueste desnuda en mi cama con las piernas abiertas, si eso es lo que quiero, si una mujer me hace voltear a verla y me genera una erección, o si me hace reír, o si me hace ver las cosas desde otra perspectiva, o quizá si no encuentra sus lentes oscuros y se ríe cuando se da cuenta de que los trae en la cabeza, o si se le ven las nalgas muy torneadas con un par de jeans ajustados —oh, sí, sobre todo si tiene un buen par de nalgas a las que pueda hincarles el diente—, sin importar quién sea, a la larga y por voluntad propia terminará deslizándose sobre mi cama como el hermoso ángel que es, abrirá sus sedosos muslos y, después de unos instantes de éxtasis mutuo, me rogará que me la coja.

			Me encantaría poder decir que ese es el fin de la historia, pero por desgracia es imposible, pues el sexo nunca es el final de la historia para mí. Por eso necesito El Club. No puedo seguir yendo al mismo estanque con la misma caña de pescar, seguirla metiendo en las mismas aguas —sin importar cuán cálidas y seductoras sean— y seguir sacando las mismas pinches truchas, aunque sean carnosas y exquisitas. Ya no puedo más.

			Si sigo haciendo lo mismo una y otra vez, de la misma manera que siempre, me voy a volver loco. Ya me pasó una vez, aunque en otra vida y bajo circunstancias completamente distintas. Por eso no estoy dispuesto a que me ocurra de nuevo. Lo que quiero es algo distinto. Algo brutalmente honesto. Algo real. Si la única forma de obtenerlo es ignorar mi buen juicio y ofrendarles un enorme sacrificio monetario a los dioses de la depravación, que así sea.

			Por favor, firme la autorización adjunta que describe los antecedentes, el examen médico físico y el análisis de sangre requeridos de manera obligatoria para solicitar la membresía.

			No hay problema. Es un alivio saber que todos los miembros pasan por una revisión rigurosa. Firmo en donde se me indica.

			Orientación sexual. Por favor, elija de entre las siguientes opciones: heterosexual, homosexual, bisexual, pansexual, otra.

			«Heterosexual». Fácil. Pero, por curiosidad, ¿qué diablos significa «pansexual»? Lo busco en internet. «Pansexual: atracción sexual sin limitación ni inhibición con respecto al género o al tipo de actividad». Ah, ya; todo se vale. Es un concepto interesante, aunque sea sólo desde un punto de vista filosófico, pero sin duda no me describe a mí. Sé exactamente qué quiero y qué no.

			¿Sus fantasías sexuales incluyen violencia de algún tipo? De ser así, descríbalas a detalle.

			«No». Un no enfático, categórico.

			Considere que su inclinación hacia la violencia sexual o las fantasías de esa índole no influirán por sí solas en su proceso de aceptación. Ofrecemos servicios altamente especializados y personalizados para miembros con gran variedad de intereses. Con el fin de satisfacer sus necesidades tanto como sea posible, le pedimos que describa todas y cada una de sus fantasías sexuales que impliquen violencia de cualquier índole.

			¿Qué les pasa, imbéciles? Contesté con franqueza desde el principio.

			«Ninguna».

			Quizá debería pasar a la siguiente pregunta, pero siento la necesidad de ahondar en mi respuesta. «No hay nada que disfrute más que darle intenso placer a las mujeres, el placer más escandalosamente intenso que hayan experimentado en su vida. Pero no, mis fantasías nunca tienden hacia la violencia ni hacia infligir dolor. Me parece repugnante, sobre todo tratándose de la experiencia humana más placentera y sublime de todas». ¿A qué clase de enfermos sexuales dejan entrar a este club? Me arden las entrañas.

			¿Practica actualmente BDSM o le interesa de algún modo la práctica de BDSM? Si es así, describa su interés o práctica de manera detallada.

			«Nunca», tecleo, golpeando cada tecla con fuerza. Un recuerdo lejano amenaza con asomarse, pero lo obligo a regresar a su guarida. El corazón me palpita a toda prisa. «Mi absoluta falta de interés en el sadomasoquismo no es negociable en lo más mínimo».

			Términos de membresía y pago. Elija una de las siguientes opciones: Membresía anual, 250 000 dólares; Membresía mensual, 30 000 dólares. Los pagos no son reembolsables, sin excepción alguna. Una vez seleccionado el plan de membresía, recibirá en un sobre por separado información para la transferencia de los fondos a una cuenta de garantía. El costo de la membresía deberá transferirse de inmediato como depósito en garantía una vez aprobada su membresía por parte de El Club.

			¿Cómo era eso que solía decir mi padre? «Si no piensas en grande, mejor ni salgas de casa». Se moriría de risa en su tumba si supiera que el hijo del que se burlaba por «blando» recurre al viejo adagio de su padre para elegir su tipo de membresía al unirse a un club sexual. «Supongo que te pareces más a mí de lo que pensé», diría. Casi puedo oír a su fantasma riéndose con malicia en mi oído.

			No es la cantidad de dinero lo que me hace frenar un instante. Podría comprar cualquiera de los dos planes de membresía varias veces y mis contadores ni se inmutarían, pero estoy en contra de desperdiciar dinero, sea cual sea la cantidad. No obstante, si voy a hacerlo, lo cual es un hecho, ¿no tiene más sentido ahorrar contratando la membresía de un año entero? Paso las manos por el teclado. La rodilla me tiembla.

			Pues sí, al diablo. Admito que es una locura y una irresponsabilidad gastar tanto dinero en un club, o servicio de citas, o lo que sea esta mierda, sobre todo tan a ciegas. Finalmente, soy Jonas, no Josh. No soy el gemelo que se compra autos deportivos italianos por capricho ni quien contrató a Jay-Z para su cumpleaños número treinta (que habría sido el festejo de ambos si me hubiera molestado en asistir). Aun así… suspiro. Sé muy bien lo que estoy a punto de hacer, sin importar el costo o qué tan fuerte grite la voz en mi cabeza que me suplica que pare.

			«Membresía anual», escribo y exhalo sonoramente.

			Por favor, incluya una descripción detallada de lo que lo inclinó a solicitar una membresía en El Club.

			Cierro los ojos un instante, intentando acomodar mis ideas.

			«Me encantan las mujeres», tecleo. Respiro profundamente. «Me encanta cogérmelas. Pero, sobre todo, me encanta hacerlas venirse». El descaro absoluto de mis palabras en la pantalla me hace sonreír. No hay otro contexto en el que afirmaría estas cosas con tanta franqueza.

			«Tal vez se supone que debería decir que adoro el olor del cabello de una mujer, la suavidad de su piel y la elegante curva de su cuello. Sí, todas esas cosas son ciertas; no soy una especie de sociópata. Se sabe que en ocasiones he perdido la compostura por la inteligencia y el ingenio de una mujer (y no lo digo con sarcasmo; de hecho, cuando se trata de mujeres, cuanto más inteligentes, mejor), o por una voz ronca o una risa estridente, o incluso por un destello de gentileza genuina en la mirada. Sí, todo eso me parece sumamente sensual. Pero, en mi opinión, el cabello de una mujer huele bien, y su piel es suave y seductora, o su risa es contagiosa únicamente como exquisito preludio de una sola cosa, del acto más honesto y primitivo y estúpidamente increíble que nuestros cuerpos están diseñados para hacer. Todo lo demás es preludio, mi amor, aunque glorioso preludio».

			Respiro profundamente. Nunca antes había enunciado esos pensamientos. Quiero que esto salga perfecto; si no, ¿cuál es el punto de llenar esta solicitud?

			«Desde que tengo uso de razón, siempre he admirado especialmente a las mujeres. Conforme fui creciendo, la admiración se tradujo en un potente apetito sexual, pero no era nada que no pudiera controlar. Era capaz de invitar a una mujer a una galería de arte o a un concierto o al cine o a cenar a la luz de las velas, y preguntarle con genuino interés sobre su trabajo, sus pasiones y hasta su amado perrito maltés mientras bebíamos una botella de pinot noir, y en ningún momento me sentí impulsado a exclamar: “Lo único que deseo es cogerte en el baño”».

			Miro fijamente la pantalla. Estoy seguro de que sueno como un idiota, pero no puedo evitarlo. La verdad es la verdad.

			«Pero luego, todo cambió. Hace como un año, tuve una cita romántica con una mujer muy hermosa, y cuando me la cogí después de la cena (no en el baño, por cierto), hizo algo que ninguna mujer había hecho antes frente a mí: fingió». Frunzo el ceño. «Fingió un estúpido orgasmo. Fue tan obvio que me sentí insultado y me enfurecí como nunca. El sexo no se trata de complacer a nadie ni de ser educado. ¡Ni que estuviéramos tomando el té con la reina de Inglaterra! Se supone que es la expresión más auténtica, más real y cruda y honesta y primitiva de toda la experiencia humana. Y el orgasmo, por consiguiente, es el clímax, la culminación misma de esa honestidad».

			¡Por Dios! Después de tanto tiempo, todavía me sigue molestando. Mi respiración es errática y me arden las mejillas. No puedo pensar con claridad. Necesito música. La música es lo único que me calma cuando tengo la cabeza a mil y el corazón me va a explotar. Cuando era niño, la terapeuta me enseñó a usar la música como mecanismo para lidiar con la ansiedad, y todavía me funciona. Abro el reproductor de la computadora, elijo White Lies de los Rx Bandits y escucho la canción un rato. Al poco tiempo, la música me tranquiliza y despeja mi mente, lo que abre la puerta a mis pensamientos y sentimientos embotellados y les permite volar con libertad. Sigo prestando atención a la música durante varios minutos, hasta que me calmo.

			«No entendía por qué me había mentido», continué. «¿Por qué habría decidido terminar una excelente cogida (o la que yo creía que era una excelente cogida) de forma tan prematura y artificial, y arruinarse la posibilidad de tener un orgasmo? ¿Acaso era yo un amante tan terrible que prefirió ponerle fin al intolerable tedio antes que darse la oportunidad de venirse? Estaba fuera de mí».

			Inhalo profundamente y exhalo despacio.

			«Una noche, mientras daba vueltas en la cama y le daba vueltas al asunto, la verdad se me apareció de repente y se rehusó a soltarme. De pronto supe que me mintió precisamente porque sí, fui un pésimo amante con ella, y a ella le pareció tan inútil excitarse conmigo, le parecí tan inútil, que… ¿para qué intentarlo?

			»Eso habría bastado para empujarme a las tinieblas, a un lugar en el que ya había estado (y que no es nada agradable), de no ser por una cosa: sabía en el fondo que no me había esforzado lo suficiente para excitarla, a pesar de ser capaz de hacerlo. Me concentré sólo en mi propio placer, no en el de ella, y supuse que lo que yo sentía era mutuo. Cuanto más lo pensaba, más claro se volvía: había recibido mi merecido. Y estaba muy avergonzado por ello.

			»Fue un parteaguas en mi vida. Desde entonces, me obsesioné y enfoqué toda mi atención en volver a acostarme con esa mujer, sólo que esta vez lo haría excelentemente y me aseguraría de que se viniera y tuviera un orgasmo como ningún otro. Quería enseñarle una lección sobre honestidad, pero sobre todo quería redimirme.

			»Claro que aceptó salir conmigo de nuevo. De hecho, parecía emocionada al recibir mi invitación, a pesar de mi aparente inutilidad. Pero esa vez, cuando me la cogí, fui un hombre nuevo, un poseso, un iluminado, podría decirse, concentrado sólo en el placer ajeno y en nada más. El resultado fue explosivo. Su cuerpo entero se convulsionó y onduló contra mi lengua desde el interior, abriéndose y cerrándose con violencia como la puerta de un sótano que se quedó abierta durante un tornado. Y los sonidos que emitió esa mujer también fueron indescriptibles. Eran los ruidos más primitivos y desesperados que había escuchado jamás, completamente distintos al gemido plano con el que intentó disimular su apatía la primera vez. En esta ocasión fue una sinfonía orgásmica. Claro que había logrado que otras mujeres antes que ella se vinieran, pero nunca de esa forma. Nunca, nunca de esa forma. La tuve en la palma de la mano y la lancé por la borda, cuando yo quise, hacia un reino completamente nuevo».

			El corazón me late a mil. Y tengo una enorme erección.

			«Lo mejor de todo —la auténtica epifanía— fue que hacerla venirse así me hizo venirme como nunca. Qué cosa. De hecho, empujar a esa sucia mentirosa hacia el éxtasis involuntario, hacerla rendirse a la verdad, a mí, a su placer, lo convirtió en la cogida más épica de toda mi vida, delirio que jamás había experimentado. Después de eso, quise sentir ese mismo delirio una y otra vez (no con ella, por supuesto; jamás con ella). Desde entonces, lo he perseguido como un caballo que corre desbocado con las anteojeras puestas».

			Respiro profundamente.

			¿Todos estos balbuceos habían contestado la pregunta? ¡Mierda! No lo sé. Pero es lo mejor que puedo hacer.

			«Esto fue lo que me trajo a El Club».

			Miro fijamente la pantalla. Me encojo de hombros. Es todo lo que tengo.

			Proporcione una descripción detallada de sus gustos sexuales. Para obtener la mejor experiencia posible en El Club, le pedimos que sea lo más explícito, detallado y honesto como sea posible. No se autocensure de ninguna manera.

			Me tiemblan las manos encima del teclado. Esta es la pregunta que he estado esperando.

			«Algunos hombres creen que acostarse con una mujer hermosa los acerca a Dios. Yo creo que deberían aspirar a más. Porque cuando hago a una mujer venirse como nunca en su vida, cuando la hago rendirse y saltar al oscuro abismo, no sólo me acerco a Dios, sino que me convierto en él. Al menos me convierto en su dios durante un instante todopoderoso y delirante».

			Miro la pantalla. El roce de los pantalones contra mi turgente miembro es casi doloroso.

			«Hacer que una mujer se venga, por lo menos de la forma a la que me refiero, es cuestión de arte. Cada orgasmo femenino es un rompecabezas único, un tesoro encerrado en una caja fuerte. Casi siempre, la mejor y más confiable forma de descifrar el código específico de cada mujer consiste en empezar por lamer y besar y chupar su punto más deleitoso, pero incluso esa supuesta garantía sólo funciona si, como yo, pones mucha atención a las señales especiales de su cuerpo y te ajustas a ellas en el camino. No basta con lamerla; hay que aprenderla. Por lo regular, después de unos minutos logro descifrarla del todo.

			»Siempre sé que voy por buen camino cuando de pronto arquea la espalda de forma involuntaria y empuja sus caderas hacia mi boca, al tiempo que abre las piernas tanto como puede. Ahí es cuando sé que su cuerpo está preparándose para ceder ante mí y que estoy por derrumbar sus defensas. Sé que ansía con desesperación que teclee el código secreto».

			Estoy muy duro. Cómo me encanta ese momento. Me mojo los labios de nuevo.

			«Cuando se impulsa hacia mí y comienza a abrirse, me vuelvo voraz, miope, imparable. La lamo y la beso y la chupo cada vez con más fervor, y quizá incluso le doy unas ligeras mordidas, dependiendo de lo que me suplique su cuerpo, mientras ella sigue abriéndose y revelándose, extendiéndose y desplegándose, desatándose y rompiéndose. No hay nada más increíble.

			»Brota como una flor abierta y hermosa. La clave está en descubrir cuál es el instante exacto previo a que se caigan los pétalos, no un segundo antes ni uno después, porque a lo que yo aspiro —el Santo Grial, por llamarlo de alguna manera— es hundirme en ella en el instante mismo en el que al hacerlo la empuje al abismo. Tiene su chiste. Si lo hago demasiado pronto, quizá impida que se venga. Si me tardo demasiado, se vendrá sin mí».

			Abro el cierre de mis jeans y libero a la bestia. Quiero masturbarme en este instante, pero deseo más plasmar mis pensamientos en la pantalla.

			«Ella está en la borda, muy cerca, y yo estoy hecho un loco, como tiburón en pleno frenesí. Finalmente, como por reflejo, ella se estremece en mi boca, sensación tan exquisita que con frecuencia sueño con ella, y sé que su cuerpo se está meciendo en la orilla, colgando de un hilo, ansiando dejarse caer, de no ser porque su mente la frena antes de obtener lo que desea, muchas veces porque tiene complejo de niña buena o baja autoestima (siempre hay alguna explicación psicológica). Sea lo que sea, su mente está impidiendo la absoluta rendición de su cuerpo al intenso placer que anhela experimentar.

			»Pero nada me detendrá. Ella se aferra a mí, da bocanadas de aire, mientras el placer se acumula y se transforma en una agonía que ya casi no puede contener. Solloza, gime, se retuerce. Y yo también estoy prendidísimo, tanto que casi no me puedo contener. “¡Cógeme! ¡Por favor! ¡Te lo ruego!”, suele decir. O algo parecido. Pero no lo hago, aunque estoy perdiendo la cabeza, porque sé que no la he llevado al límite aún».

			Respiro profundamente.

			«Finalmente, como una llave que abre un candado, algo en su interior pulsa y se abre. Su mente se desconecta de su cuerpo. Se desata. Se rinde».

			Exhalo trémulamente.

			«Ahí es cuando me hundo en ella como un cuchillo en mantequilla tibia, y la penetro casi con fervor religioso; a veces la pongo arriba, a veces la volteo, a veces se la clavo de la forma habitual —para entonces, cualquier forma es igual de efectiva—, y cuando lo hago su cuerpo se libera por completo, y por reflejo se estremece, se estrecha y ondula alrededor de mi miembro una y otra vez. Claro que ha tenido orgasmos antes, pero nunca como este. No, nunca ha sentido algo así. Es éxtasis puro para ambos, entendido como lo definían los griegos, como la culminación de la posibilidad humana».

			Exhalo despacio y de forma controlada, y me acomodo en mi silla. Caray. Sí que estoy caliente. Inhalo profundamente y exhalo varias veces. Estoy temblando. Me tomo un instante para recobrar la compostura.

			«En un afán de honestidad absoluta, quiero que algo quede muy claro. La situación que he descrito aquí es la ideal. La aspiración. Pero las cosas unas veces salen así y otras veces no. Algunas ocasiones, en particular cuando estoy “aprendiendo” a una mujer o si es especialmente difícil interpretarla por alguna razón, puede suceder que se venga como maremoto antes de que logre penetrarla. Si eso ocurre, créeme que no tengo nada de qué quejarme, pues cogerse a una mujer hermosa inmediatamente después de que se vino es también un privilegio delicioso, sin duda alguna. Pero el pináculo, el clímax, la perfección a la cual aspiro —mi Santo Grial— es y siempre será llevar a una mujer al borde del éxtasis para luego empujarla al abismo desde el interior».

			Me acomodo una vez más en mi silla, pero la erección es demasiado intensa como para ignorarla. Debo dejar de teclear. ¿Cómo puede alguien llenar esta solicitud sin tener que masturbarse? Aprieto mi miembro y lo bombeo de arriba abajo hasta que una abrasadora oleada de placer se acumula en mi interior y desemboca en la liberación de chorros intermitentes. Voy al baño y me quito los jeans. Me meto a la regadera y dejo que el agua hirviendo me moje como gotas de lluvia, me relaje y me purifique.

			Meter a las mujeres en mi cama no es el problema. El problema surge justo después de que han tenido el mejor sexo de su vida, cuando por fin su cuerpo ha funcionado al máximo de su capacidad por primera vez. Ahí es cuando todas invariablemente confunden el descubrimiento de la extensión absoluta de su poder sexual con la noción ridícula de que han encontrado a su alma gemela. Por culpa del interminable lavado de cerebro de los cuentos de hadas, las telenovelas y las tarjetas de San Valentín, las mujeres ingenuamente creen que haber mirado a Dios durante una sesión épica de sexo de algún modo derivará en vivir felices para siempre con su príncipe azul. Sin importar que se los haya advertido de antemano, sin importar lo claro que haya sido al presentarme y al haber establecido los límites de lo que estoy dispuesto a dar, de pronto se convencen de haber encontrado al amor de su vida. Y se repiten cosas como «es que él no lo sabe aún».

			Ahí es cuando las lastimo, sin importar quiénes sean: bibliotecarias, contadoras, entrenadoras personales, pediatras, maquillistas, cantantes, ingenieras, terapeutas o asistentes legales. Da igual si son graciosas, dulces o tímidas. No importa si son serias, sensuales o brillantes; si son amantes de la naturaleza o catequistas. Las lastimo, invariablemente, porque estoy demasiado dañado como para ser el amor de la vida de cualquiera. Ninguna puede cambiarlo. Ni siquiera yo, y miren que lo he intentado.

			¡Carajo! ¿Cómo podré comunicar todo eso en mi solicitud? Salgo de la regadera, me ato una toalla a la cintura y me siento de nuevo frente a la computadora. Miro la pantalla un instante e intento encontrar las palabras precisas para abreviar mis pensamientos.

			«Sin importar cuán honesto sea al principio sobre lo poco dispuesto que estoy a ofrecer algo fuera de las cuatro paredes de mi recámara, las mujeres parecen siempre terminar lastimadas —tecleo—. Ya sea porque no me creen cuando les digo lo que de verdad quiero, o porque creen que pueden cambiarme. Pero es imposible».

			Suspiro.

			«No es mi intención herir a nadie». Es verdad. «Lo único que deseo es hacer sentir a cualquier mujer un placer que jamás en su vida ha experimentado, el cual deriva en mi propio placer máximo. Después de probar sus mieles y cogérmela y mostrarle cómo es la verdadera satisfacción, quizá quiera pasar un rato acostado en la cama, charlando y riendo, porque yo también disfruto conversar y reír un poco, aunque no lo crean, siempre y cuando todos los involucrados entendamos que eso no va a derivar en una caja roja de chocolates y una visita próxima a IKEA. Tal vez se me antoje meterme con ella a la regadera y enjabonarla, y pasar mis dedos jabonosos por todo su exquisito cuerpo. Y tal vez después quiera secar su piel con una suave toalla blanca y cogérmela de nuevo, quizá esa segunda vez con tanta intensidad, tanta profundidad y tanta pericia que nos vendremos juntos, y jadearemos a la par, y nos estremeceremos al mismo tiempo mientras nuestros cuerpos descubren juntos la culminación de la posibilidad humana.

			»Después de acabar, sin duda querré decirle lo hermosa que es y lo mucho que he disfrutado ese tiempo a su lado. Querré darle un beso de despedida, suave y complacido, y agradecerle por una gloriosa velada. Y luego, casi sin lugar a dudas, no querré volver a verla jamás».

			Mis manos se quedan suspendidas sobre el teclado durante un instante.

			«Y no quiero sentir que eso me convierte en un gañán». Suspiro. «Estoy harto, cansado hasta la madre de sentirme como un auténtico imbécil».

			Hago otra pausa.

			«Me pidieron que describiera mis gustos, pero lo que he descrito aquí trasciende el gusto. Necesito mujeres inteligentes y sensuales que honestamente quieran lo mismo que yo, sin engaños, y que, sobre todo, puedan distinguir de manera racional y clara entre el arrebato físico y una especie de comedia romántica».

			Miro la pantalla de la computadora, y una sensación de desesperanza amenaza con cernirse sobre mí. ¿Me estaré engañando? ¿Será que sí existen mujeres así?

			Tecleo de nuevo. «Si pudiera encontrar una mujer, aunque fuera sólo una, cuyos “gustos sexuales” fueran asombrosa y genuinamente compatibles con los míos, me sentiría…». ¿Cómo me sentiría? Alucinado. Eso es lo que estuve a punto de escribir: alucinado.

			Me apresuro a borrar esa última oración. ¡Cielos! Eso no tiene ningún sentido. ¡Carajo! Un instante parezco un francotirador sexual con complejo divino y al siguiente sueno como el idiota de Nicholas Sparks. No puedo ser ambos. No tengo la más mínima idea de qué extraña parte de mi mente fabricó esa ridiculez. Supongo que es lo que pasa cuando un tipo como yo intenta articular sus necesidades más profundas y oscuras sin filtro alguno; los pensamientos salen a borbotones como una mescolanza confusa, desesperada y soez que se entrelaza inexplicablemente con toda la mierda que he intentado arreglar sin remedio durante años de inútil terapia.

			¿Qué demonios pensará el misterioso «agente de admisión» de mi parloteo incoherente? Ladeo la cabeza, y entonces una revelación me pega en la frente. Sí, claro que un «agente de admisión» leerá mi solicitud, y seguro ese «agente» será mujer. Por supuesto. Y no será precisamente una lesbiana transgénero octogenaria. No pueden permitir que gañanes como yo o, peor aún, depravados con fantasías violentas o fetiches sadomasoquistas o alguna otra forma latente de psicopatía entren a El Club sin pasar primero por el intuitivo ojo crítico de una mujer. ¿Cierto? Sin duda. 

			Esbozo una enorme sonrisa y vuelvo a colocar los dedos sobre el teclado.

			«Y ahora un mensaje especial para ti, mi bella agente de admisión», tecleo y me relamo los labios. «¿Disfrutaste leer mis pensamientos brutalmente honestos? ¿Mis más ocultos y oscuros secretos? Yo disfruté escribirlos. Jamás había expresado estas verdades, ni siquiera las había concebido así. Ha sido esclarecedor acomodar la cruda verdad con tanta claridad en la pantalla y confesártela por completo, y de paso confesármela también. De hecho, decirte toda la verdad me provocó tanto que tuve que tomar un respiro a la mitad para autosatisfacerme».

			Sonreí de nuevo. Soy un bastardo.

			«Así que dime, mi bella agente de admisión, si te sorprende lo mojada que estás en este instante, tomando en cuenta que toda tu vida te han lavado el cerebro con cuentos de hadas y tarjetas de San Valentín, y te han hecho creer que quieres flores y dulces y cenas a la luz de las velas, seguidas de aburrido sexo en posición de misionero, un casto beso de buenas noches y una visita a la mueblería al día siguiente para elegir juntos un sofá decente. A pesar de una vida entera de condicionamiento sobre lo que se supone que quieres, sigues aquí, mi hermosa agente de admisión. ¿No es cierto? Sigues imaginando cómo mi cálida y húmeda lengua gira una y otra vez alrededor de tu punto débil, y desearías que estuviera ahí para lamerte y besarte y chuparte hasta que te estremezcas y te agites como una cerca eléctrica. Te apuesto a que eres un rompecabezas único, mi bella agente de admisión. Eres un peculiar tesoro oculto dentro de una caja fuerte. Pero ¿qué crees? Que mis palabras ya empezaron a hacer el trabajo de descifrar el código, casi con la misma precisión como si yo estuviera ahí para meter la llave.

			»¿Qué vas a hacer con el deseo inmoral que te carcome por dentro en este instante, mi preciosa agente de admisión? ¿Lo vas a ignorar, o le permitirás crecer y a la larga desconectar tu cuerpo de tu mente? Quizá deberías usar esta oportunidad para tocarte, como lo hice yo, y pensar sinceramente en tus anhelos más profundos, en lo que de verdad te enciende, y no en lo que se supone que debería hacerlo. Tócate, mi bella agente de admisión, y ve hasta los lugares más recónditos y oscuros de tu interior, esos lugares a los que nunca te permites ir, y reconoce la brutal naturaleza de tus deseos y necesidades. Toda la vida te han enseñado a anhelar la mierda romántica de San Valentín, ¿cierto? Pero eso no es lo que de verdad quieres. Dime la verdad, confiésatela: desecharías todas esas porquerías color de rosa en un santiamén a cambio de saber lo que es aullar como una bestia ardiente por primera vez en tu vida. ¿Me equivoco?».

			Tengo una sonrisa de oreja a oreja, mientras imagino a una sonrojada mujer de mediana edad, sentada en su cubículo en Dallas o Des Moines o Mumbai, leyendo mis palabras con los ojos como platos y el clítoris palpitándole.

			«Sé lo que estás pensando: ¡Cerdo arrogante! ¡Engreído! ¡Patán con complejo de Dios! Todo eso es cierto, querida mía. Pero ¿qué crees? Sea o no un cerdo arrogante, si estuviera ahí lamiendo tu zona ardorosa, despacio y luego con fuerza, como mereces que te laman, como sólo has imaginado en sueños que pueden lamerte, como ningún hombre lo ha hecho jamás, te garantizo que me tomaría menos de cuatro minutos llevarte al más absoluto éxtasis y hacer que caigas rendida total y completamente». Sonrío para mis adentros.

			«Así es, mi bella agente de admisión. Si estuviera ahí para enseñarte lo que tu divino cuerpo está naturalmente diseñado para hacer, lo quieras o no, estarías obligada a admitir la inamovible verdad de que, además de ser un cerdo arrogante y un hijo de puta engreído con complejo de Dios, también soy el hombre de tus sueños».

		

	
		
			






			Capítulo 2

			Sarah

			Estoy pasmada. Boquiabierta. Casi se me salen los ojos de la impresión. Me quedé como un espagueti blando y aturdido. No puedo creer que, después de tres meses de capacitación supervisada para hacer admisiones, esta sea la primera solicitud que me asignaron para que la revisara y procesara por mi cuenta.

			Es un grandísimo pendejo. Un pendejo pretencioso, ensimismado, egocéntrico e hipócrita sin igual. No sé si reírme o si gritar, llorar o vomitar. El tipo es un claro ejemplo de parálisis emocional. ¡Es patético! ¡Una locura! ¡Puro narcisismo! Quizá hasta es un poco aterrador. ¿Quiere lamer «mi zona ardorosa» para hacerme «aullar como una bestia»? ¿Dice que le tomaría menos de cuatro minutos «llevarme al más absoluto éxtasis y hacer que caiga rendida total y completamente»? ¿Qué diablos? ¿Quién se expresa así? ¿Quién piensa así? ¡Maldito freak!

			Ah, olvidaba la mejor parte. Jura que me haría tener el mejor orgasmo de mi vida. ¡Ja! Eso me hizo reír, dadas las circunstancias. Seguro le sorprendería —o hasta despertaría su interés— saber que el simple hecho de hacerme tener un orgasmo, de inmediato calificaría como hacerme tener el mejor orgasmo de mi vida. No dudo que ese pequeño detalle lo haría volverse loco de atar.

			Quizá la mujer que fingió un orgasmo con él no era el diablo encarnado, después de todo. Quizá sólo era una mujer que sabía que no era capaz de tener un orgasmo, sin importar lo que él hiciera. ¿Acaso él nunca se lo imaginó? Quizá ella decidió jalar la cuerda del paracaídas cuando se dio cuenta de que las cosas iban a terminar igual que siempre: con una enorme decepción. El tipo asegura que la hizo llegar al clímax la segunda vez, pero ¿cómo puede estar tan seguro? Quizá ella fingió de nuevo. Quizá no estaba hecha para tener orgasmos. Quizá estaba hecha igual que yo.

			¡Qué imbécil!

			Pero, si de verdad es tan imbécil, ¿por qué no puedo dejar de retorcerme en mi silla, intentando aliviar el dolor pulsante entre las piernas? ¡Carajo! A pesar de que mi mente quiere con firmeza sentirse asqueada por lo que escribió, sus palabras, y sobre todo su mensaje dirigido a mí, me prendió como una vela romana. ¡No lo puedo creer! Sentada en mi escritorio, con la mirada fija en la laptop, en mi pequeño departamento estudiantil, lo único que deseo es meter la mano al pantalón de la piyama y tocarme… aunque eso sea algo que jamás siento la necesidad de hacer.

			Necesito relajarme.

			Sin embargo, tan pronto cierro los ojos para despejar mi mente, lo único en lo que puedo pensar es en su cálida y húmeda lengua rozando mi piel… entre las piernas… justo ahí, donde palpita sin parar en este instante. Me sonrojo de inmediato.

			¿Qué me está pasando? Ni que fuera una especie de ninfómana. Digo, tampoco es como que sea virgen. Perdí la virginidad en el primer año de universidad con un tipo que me parecía guapo (y quien de la nada se aferró a mí), y en los siguientes cinco años y medio he tenido un par de novios medio formales (ambos muy lindos y dulces, aunque con el tiempo las cosas se volvieron demasiado aburridas como para continuar), un romance de una noche muy poco memorable (gracias a mi amiga Kat, quien coqueteó con el amigo del tipo al que terminé llevándome a la cama) y, por si no fuera suficiente, otra noche de sexo ocasional hace seis meses que casi no recuerdo (por culpa del cuarto Cosmo que cambió a la «Sarah sexi y divertida» por la desastrosa Sarah del «¿en qué estabas pensando?», cosa que juré que no permitiría que ocurriera de nuevo).

			En fin, aunque no soy una fiera en la cama, sin duda he tenido suficiente sexo, incluso oral —en ambos sentidos, por cierto—, así que no soy ninguna princesa mojigata de cuento de hadas que se sonroja al ver un pene. No me voy a extasiar ni a desmayar porque un patán hable de mi clítoris como mi «punto más deleitoso». ¡Por Dios! En fin, aun si hace tres meses, antes de aceptar este extraño trabajo de «agente de admisión», me causaban algún complejo las palabras que empiezan con «c», eso ya quedó en el pasado.

			Pero me estoy yendo por la tangente. Qué más da si mi cuerpo no está diseñado para tener un orgasmo. No soy la única en ese apuro, o más bien, en esa situación… porque no es ningún apuro. Conozco las estadísticas. El 65% de las mujeres nunca llega al orgasmo a través de la pura penetración, y entre el 10 y el 15% de las mujeres como yo jamás alcanzamos el clímax, nunca, bajo ninguna circunstancia, sin importar las lenguas, los juguetes, las posiciones ni las emociones implicadas.

			Ya sé que jamás sufriré el terrible dolor de espalda que da después de un orgasmo alucinante y del que siempre se «queja» Kat. ¿Y qué? Eso no significa que no pueda sentir placer en lo absoluto, porque de verdad sí lo siento. Disfruto mucho la sensación física del sexo, sobre todo cuando hay un vínculo emocional con el otro (o, a veces, cuando el alcohol genera esa ilusión de vínculo emocional con el otro).

			Cuanto más lo pienso, más me identifico con lo que dice ese tal Jonas Faraday, porque, al igual que él, lo que más me excita es llevar a mi pareja al borde del placer con fuerza y rapidez, sobre todo cuando él intenta desesperadamente aguantarse. Excitarlo al máximo, en especial cuando está en plan de «no, espérate, todavía no, quiero aguantar», me hace sentir poderosa, como si tuviera un superpoder. Así que sí, lo entiendo.

			Pero entender a un tipo definitivamente no explica por qué me prende tanto. Digo, caray, ¿por qué me dieron tantas ganas de tocarme? Nunca se me antoja. ¿Cuál es el punto? Ya lo he intentado, y lo único que logro es terminar sintiéndome defectuosa.

			Lo mismo pasa cuando me hacen sexo oral. Que me chupe a morir un hombre bienintencionado con una lengua frenética puede ser rico al principio, claro, pero después de un rato me desespero porque sé que no voy a terminar. De pronto el acto no parece tener sentido, y la verdad también es un poco vergonzoso y me genera cierta ansiedad. Y si sigue y sigue sin éxito, la situación se vuelve descorazonadora, en especial si se nota que él se frustra o, peor aún, se decepciona.

			Por eso, cada vez que el sexo toma el camino de «haré que te vengas como nunca, nena», opto por fingir casi desde el principio, para que él no termine decepcionado y yo no me sienta como una maldita fracasada. No es su culpa que yo sea parte de ese 10%, como tampoco es la mía. Simplemente así son las cosas.

			Pero me sigo desviando del tema. A lo que voy es que no soy el tipo de chica que se vaya a calentar porque un tipo hable de lamer el «punto más deleitoso» de una mujer, o de «cogérsela hasta por la nariz», o de hacerla venirse «como tren bala». ¿Entonces por qué diablos me está prendiendo tanto la solicitud de este idiota? En serio estoy muy, muy prendida. Es la primera vez que me pasa. En los tres meses que llevo trabajando, he tenido todo tipo de reacciones a las veintitantas solicitudes que he procesado, pero jamás había estado cerca de sentir este ardor entre las piernas, ni con las solicitudes que son un poco sugerentes ni con las que son un tanto tiernas.

			Por lo regular, los aspirantes son hombres (millonarios) normales que buscan el amor verdadero en un mundo abrumador y que esperan que El Club les dé la solución. No tiene nada de malo. Digo, si tienes algún fetiche especial —ya sea de pies, o usar lencería femenina o recibir azotes vestido de conejito— debe ser un poco difícil encontrar mujeres (u hombres, o ambos) que acepten y hasta disfruten tus excentricidades.

			Como yo veo las cosas, la mayoría de estos tipos son románticos empedernidos que… tienen una ligera peculiaridad sexual. A veces leo sus confesiones, sus anhelos y deseos más sinceros, y pienso «Ay, qué ternura». Pero jamás, jamás pienso: «¡Elígeme a mí, señor conejito!». ¡Pfff!

			Además de los románticos empedernidos (como me gusta denominarlos), el segundo gran contingente de aspirantes incluye a los magnates/celebridades/atletas profesionales que viajan por todo el mundo y al parecer quieren hallar compañeras compatibles en cualquier destino al que la vida los lleve. Esto tampoco tiene nada de malo. Algunos de ellos son muy guapos, y no de una forma peculiar ni nada por el estilo, sino que de verdad son muy sexis. Pero ni el atleta/trotamundos más sensual me ha hecho pensar siquiera en deslizar los dedos bajo la piyama. ¿Por qué este sí?

			La tercera categoría de aspirantes, el grupo al que me gusta llamar «los perturbados», no sólo no me prende, sino que me hace querer bañarme en desinfectante. Son aquellos que, sin excepción, piden una membresía de un año y aparentemente buscan satisfacer hasta la más depravada de sus fantasías sin tener la presión del tiempo. A estos lunáticos no les interesa encontrar el amor verdadero como a los románticos empedernidos, ni buscan el amor a pesar de sus caóticos horarios y planes de viaje como los trotamundos. Simplemente no buscan el amor. ¡Punto! O de otro modo no pagarían la membresía anual desde el inicio.

			¿Quién en su sano juicio y en busca del amor se comprometería a pagar el costo completo de una membresía anual si tuviera la posibilidad de hallar a alguien especial en apenas unos cuantos meses? Eso es lo que más me enferma de los perturbados, a quienes los motiva únicamente su hedonismo y sus demonios, y nunca su corazón. Son cínicos empedernidos, todos ellos, que saltan sin control de un encuentro sexual anónimo a otro, guiados por su enorme pene pulsante, sin la más pequeña pizca de esperanza o romanticismo en sus perversas venas.

			Leer la lista de gustos sexuales de los depravados es como pasar junto a un horripilante choque de autos. Es horrible, traumático y espeluznante, pero no puedes dejar de mirar. Son los tipos que quieren atar a una mujer y meterle sus bolas de acero por la chocha (¿qué?), o vestirla como Ricitos de Oro y hacerle cosas inenarrables con un tazón de avena (casi renuncio después de leer esa solicitud en especial).

			El depravado que más he odiado hasta el momento fue un tipo que quería llevar una vida homosexual en secreto, a espaldas de su esposa y cuatro hijos, a pesar de ser un político conservador que recientemente había basado su campaña en su ferviente oposición a los derechos gay. (Etiqueté esa solicitud como «no apropiada», pero ignoraron mi recomendación de rechazarla). No me molestó la parte de la vida gay oculta, pues imagino que la mitad de estos tipos se une a El Club para serle infiel a alguien. Lo que me hizo rabiar fue más bien su imperdonable y asquerosa hipocresía, su odio a sí mismo disfrazado de superioridad moral. Por culpa de ese tipo casi me levanto en armas y renuncio, pero después de tranquilizarme un poco decidí no juntar la fruta sana con la podrida.

			Es cierto que el 20% de las solicitudes son vomitivas, pero el 8% son ligeramente estimulantes, o al menos sugerentes, entretenidas o hasta tiernas; la paga es fantástica, y el horario laboral es bastante flexible. Con todo eso en mente, es un trabajo de medio tiempo ideal para una estudiante de derecho de primer año que debe pagar las cuentas, pero que también necesita tiempo para ir a clases y estudiar. Si renuncio, tendré que encontrar otro empleo, y de por sí ya estoy hasta el cuello de deudas escolares, y el trabajo legal que me comprometí a aceptar después de graduarme no viene acompañado de un cheque digno de una abogada.

			En fin, el punto es que ni la más cachonda de las solicitudes me ha hecho fantasear con tener sexo bestial con su autor. Aunque eso es justo lo que me está pasando después de leer la solicitud de un megalómano cualquiera. ¿Qué me pasa?

			Jonas Faraday.

			Vamos, ¿quién se cree este tipo? A pesar de las múltiples advertencias que hace El Club al pedir absoluta honestidad, la mayoría de los aspirantes mienten en algo, de ahí que contraten estudiantes de Derecho como yo para vetar implacablemente las solicitudes engañosas. Algunos se quitan años, o dicen ser solteros cuando están casados, o se describen como «sumamente en forma (87 kg)» cuando sus fotos dicen lo contrario.

			¿Cuál será la mentira de «Jonas Faraday»? ¿Que es una especie de mago donjuán que puede tener a la mujer que quiera y hacerla explotar de placer con sólo tronar los dedos? ¡Ay, ajá! Ningún hombre puede tener a cualquier mujer que se le antoje, sin importar qué tan rico o guapo sea, y yo soy la prueba fehaciente de que lo segundo también es imposible. Pero ¿en qué otra cosa estará mintiendo?

			Es hora de averiguarlo.

			Coloco el cursor sobre la primera foto adjunta a la solicitud y doy clic en ella. Esto debe bastar para congelarme el pubis de inmediato.

			¡Ay, Dios!

			Estoy mirando la foto del espécimen del sexo masculino más sublime que he visto en mi vida, vestido a la perfección con un traje hecho meticulosamente a su medida. ¡Wow! ¡Qué ojos! ¡Y esos labios! ¡Y su mentón! ¿Ya mencioné sus labios? No importa; lo diré de nuevo: ¡esos labios! Cielos. Daría lo que fuera por besarlos aunque fuera una sola vez. Quiero acariciar esos labios con los dedos. Quiero lamerlos y chuparlos. ¡Ufff!

			Obviamente es una foto de estudio profesional. Se nota por la calidad de la imagen y la iluminación. Es evidente que, sea quien sea el tipo de la foto, es un modelo. Suspiro. ¡Qué alivio! Quizá me hubiera dado un derrame cerebral si el tipo que escribió sobre lamer mi «zona ardorosa» hasta que «la mente se me desconectara del cuerpo» se viera así en realidad.

			Digo, si el tal «Jonas Faraday» se pareciera remotamente al modelo de la foto que pretende ser, me haría creer que es una especie de flautista de Hamelín que encandila a las mujeres. Un hombre así hasta a mí podría meterme a su cama cada que quisiera (suponiendo que no supiera que es un cerdo narcisista). Pero es ridículo pensarlo porque es imposible que ese sea Jonas Faraday. No hay forma. Es el intento más burdo de dar gato por liebre que he visto, en el que el aspirante intenta hacerse pasar por un ser humano absurdamente perfecto, como si nadie fuera a descubrir la discrepancia entre el dios griego que afirma ser y el elfo de orejas puntiagudas que en realidad es.

			Doy clic a la siguiente foto y casi me voy de espaldas.

			—¡Wow! —digo en voz alta.

			El maldito adjuntó una selfie frente al espejo del baño en la que no trae más que calzoncillos apretados y una sonrisa arrogante. Cielos, tiene marcados los músculos pélvicos, y el abdomen plano y esculpido. Sus pezones son pequeños círculos perfectos. Tiene frases tatuadas en la parte interna de ambos antebrazos. No se alcanzan a leer, pero me encantan. Las acaricio con el dedo sobre la pantalla.

			De pronto imagino el cuerpo desnudo de ese Adonis contra el mío, y hasta la última gota de sangre en mi cerebro fluye directamente hacia mi ingle. ¿Qué demonios me está ocurriendo? Parezco gata en celo. Esto es tan inusual que me dan ganas de cachetearme para entrar en razón. Como sea, no entiendo por qué me entusiasma tanto, si no es este dios griego quien está coqueteándome, sino un tipo normal que sacó esas imágenes de un anuncio europeo de condones.

			Abro la tercera foto. Otra selfie. Esta vez un retrato de frente, como indican las instrucciones. Está mirando de frente a la cámara, con expresión seria. Su mirada es impasible. Descarada. Intensa. Magnética. Confiada. No puedo desviar la mirada. Es hermoso. Es decir, el modelo es hermoso. Estoy hipnotizada. Me encantaría acostarme con un hombre que se vea así, al menos una vez antes de dejar este planeta. Me fascinaría que alguien así me acariciara, me besara, me hiciera el amor y… imagínate que lo hiciera con la pericia que asegura el tal Jonas Faraday. Sería una tormenta perfecta.

			Cierro los ojos.

			Quizá eso es lo que me prende y al mismo tiempo me inquieta de la solicitud de este tipo: me doy cuenta de que ansío con desesperación tener sexo con alguien que sepa exactamente lo que está haciendo, aunque sea sólo una vez en mi vida.

			He estado con hombres simpáticos y bienintencionados, pero que son un poco… Ni siquiera sé cómo decirlo. ¿Funcionales? ¿Torpes? ¿Inútiles? Quizá fue hace tanto tiempo que ya ni lo recuerdo bien. No he tenido sexo en seis meses, y la última vez fue esa noche de sexo informal en la que estaba borracha y de la que no recuerdo los detalles. Pero al leer las palabras de «Jonas Faraday» y ver las fotos de ese supermodelo, no puedo evitar imaginarme cómo sería tener sexo con alguien así de habilidoso y de sensual. Ese sí que sería mi Santo Grial.

			Suspiro.

			Pero me estoy desviando del trabajo y tengo cosas por hacer. Me obligo a cerrar las fotos del hombre de mis sueños. Ya basta de ridiculeces. Es hora de trabajar, trabajar, trabajar. Trabajar sin parar.

			Cargo las tres fotografías al software de reconocimiento de imágenes de Google para compararlas con todas las imágenes existentes en internet. Por lo regular no empiezo así mi investigación, pero lo que más me intriga es descubrir el verdadero origen de esas fotos. Después de presionar el botón de inicio, tomo una copa de vino de la cocineta y pongo algo de música. Me quedo un rato junto al mostrador, dándole sorbos al vino y escuchando una canción alegre de Sara Bareilles para intentar distraerme del hormigueo en mi interior que no me deja en paz.

			Agito la cabeza y le doy un gran trago al vino. Y luego otro. No puedo creer que me prenda tanto un lunático que quiere contratar una membresía anual a un club sexual. Vamos, él mismo admite de forma explícita que no puede establecer vínculos emocionales con ninguna mujer, ni aunque su vida dependiera de ello. Entonces, ¿por qué mi cuerpo reacciona así? Aun antes de ver las tres cautivadoras fotos ya había reaccionado físicamente a su solicitud tal y como él lo predijo, y de qué manera. Me inclino sobre el mostrador, pensando en esas fotos de nuevo —su cuerpo, sus ojos—, y un dolor insistente sigue pulsando entre mis piernas. No puedo ignorarlo.

			¡Carajo! ¡Ya no puedo más!

			Le doy otro trago al vino y deslizo mis dedos por debajo del pantalón de la piyama. ¿Qué más da? Cuando mis dedos alcanzan su objetivo, cierro los ojos y dejo salir un fuerte gemido. Nunca había estado tan mojada en toda mi vida. Si él estuviera aquí, podría penetrarme como un cuchillo caliente en mantequilla tibia, en sus propias palabras, sin tener que hacerme otra cosa.

			La laptop emite un pitido que me obliga a abrir los ojos. En la pantalla hay una ventana de resultados. Saco la mano del pantalón y me tambaleo hasta la mesa de la cocina. «No hay resultados», anuncia el mensaje en la pantalla. ¿Qué? Si este tipo hubiera tomado esas fotos de algún sitio de porno gay, o de un perfil de Facebook, o de un anuncio de ropa interior para hombres que dejan las nalgas al aire, sin duda tendría que haber al menos un mugroso resultado. ¿Cómo es posible que estas fotos no hayan sido tomadas de algún lugar de internet? ¿Entonces de dónde las sacó? Siento que el corazón me va a explotar. No es posible que sea él, ¿o sí? No, claro que no. Es imposible que me haya prendido así sólo con sus palabras y luego resulte que también es un Adonis, ¿cierto?

			En fin, creo que empezaré por el principio, como suelo hacerlo. Busco en Google «Jonas Faraday», aunque estoy segura de que debe de ser un pseudónimo (a pesar de la estricta política de honestidad de El Club). Para mi sorpresa, la búsqueda arroja incontables vínculos sobre un «Jonas Faraday» de Seattle. Doy clic en la primera liga: un sitio web de Faraday & Sons, Inversiones Globales, con sede en Seattle y sucursales en Los Ángeles y Nueva York. Para mi absoluta sorpresa, aparece ahí, en plena página principal. Jonas Faraday. El dios encarnado. Jamás había visto una criatura tan hermosa. Jamás, jamás, jamás. En serio, jamás. Está de pie junto a otro tipo muy atractivo de cabello más oscuro que se parece a él, y ambos traen trajes muy elegantes. El pie de foto dice: «Los hermanos Joshua y Jonas Faraday continúan con el legado de su difunto padre, Joseph Faraday, fundador de la empresa».

			Helo ahí. De verdad es él. ¡Wow!

			Examino la foto. El otro tipo, su hermano, se ve genuinamente feliz y sonríe con un gesto que parece muy franco. Jonas, por su parte, está mirando a la cámara con tanta intensidad que no estoy segura de si quiere matar o devorar a quien está del otro lado de la lente. Sonrío para mis adentros. Seguro se trataba de una fotógrafa, lo que significa que la respuesta a mi pregunta es «devorar». Apuesto a que después de la sesión de fotos la invitó a su casa y la llevó hasta la «culminación de la posibilidad humana».

			Sentí una punzada de envidia.

			Su musculoso torso se pasea por mi mente. Su abdomen. Sus ojos. Sus brazos esculturales con aquellos sutiles tatuajes en los antebrazos. Sus labios. Imagino esos labios susurrándome «Sarah» al oído mientras me hace el amor… ¿A quién engaño? Mientras me coge, como lo expresó claramente en sus gustos. Imagino esos labios sonriéndome en medio de mis piernas abiertas. Me estremezco. Otro trago de vino. Estoy perdiendo la cabeza. ¿Será que me trasplantaron el cerebro hace poco y no lo recuerdo? Estos pensamientos no son normales, al menos no para mí. Se me va a salir el corazón.

			Abro de nuevo el retrato que adjuntó a la solicitud y miro fijamente sus ardientes ojos. En esa toma, a diferencia de la del traje, se observa cierta nostalgia en su mirada. ¿Será soledad? ¿Cansancio? Sea lo que sea, me resulta irresistible. Se ve completamente diferente en esa foto que en las que sale en traje. Es como si estuviera desnudo, vulnerable. Cuanto más miro su rostro abrumado, más me convenzo: esta es la foto que me cautiva, la que más me hace desear tocarlo y besarlo, incluso más que la selfie en la que sale semidesnudo. Su mirada me desarma. Es hermosa. Me punza todo el cuerpo, no sólo la entrepierna. Me punza el corazón.

			De pronto no puedo seguir ignorando la molesta realidad que se cierne sobre mí, me mordisquea y amenaza con consumirme. Es una verdad oculta que poco a poco se va revelando con lentitud. Quiero saber qué se siente al perderme por completo en alguien más. Quiero saber cómo se siente que mi cuerpo se desconecte de mi mente, aunque sea sólo una vez. Quiero retorcerme y estremecerme y gemir y gritar como lo hacen otras mujeres, como él lo describe. Quiero experimentar el tipo de placer que se confunde con dolor. Sí, lo admito: quiero gemir como una bestia rabiosa. ¡Sí quiero! Y algo me dice que el señor Faraday, el tipo más engreído y arrogante del planeta Tierra —pero también la criatura más atractiva que he visto, con la mirada más triste y cautivadora del mundo—, es el hombre indicado. De hecho, para ser completamente honesta, ansío con todo mi ser que lo sea.

			Pero ¿qué hago perdiendo mi tiempo en fantasías? Es un tipo que acaba de enviar una solicitud a El Club, ¡para todo un año! Y yo soy su agente de admisión. Es un caso perdido. Necesito el empleo más de lo que necesito aullar como bestia.

			¡Carajo!

			Él dijo que me tocara y pensara en lo que me enciende. Supongo que no tiene nada de malo intentarlo, independientemente del trabajo. Gruño exasperada, tomo la botella de vino del mostrador de la cocina y me tambaleo hasta el cuarto. Azoto la puerta tras de mí. Si no es posible tenerlo en la vida real, tendré que subirle a la música, cerrar los ojos e imaginar un mundo en el que sí se pueda.

		

	
		
			






			Capítulo 3

			Jonas

			Perdí toda la mañana en una sala de juntas con mi equipo gerencial, medio prestando atención a una conferencia telefónica con Josh en Los Ángeles, mi tío en Nueva York, y sus respectivos equipos.

			—La nueva adquisición no está desempeñándose como esperábamos.

			—Sí, pero la verdadera pregunta es: ¿será una tendencia o un incidente aislado?

			—¿Alguien puede proyectarlo en una hoja de cálculo?

			Bla, bla, bla. Pura palabrería.

			Desde anoche que envié mi solicitud a El Club, no he podido concentrarme en lo más mínimo. Incluso cuando la joven cajera del súper orgánico me sonrió y me preguntó qué haría más tarde, sólo pude tomar mis bolsas de la caja registradora y contestarle que estaría ocupado. Y eso que tenía perforaciones, lo que significa que tiene una seria falta de amor paternal. No recuerdo cuándo fue la última vez que rechacé a una mujer así, porque por lo regular son mi talón de Aquiles. Pero en este momento no estoy centrado en la seducción.

			Apenas minutos después de enviar la solicitud, recibí un correo automatizado de una dirección no manejada por una persona que me informaba que mi agente de admisión había recibido mi solicitud y que se procesaría cuanto antes. «El proceso de revisión toma hasta dos semanas y está diseñado para garantizar la máxima protección, privacidad y satisfacción de nuestros clientes», decía el correo. «Gracias por su paciencia».

			Me encabronó enterarme de que tardaría tanto. Esperaba recibir una respuesta cálida y veloz de El Club, como cuando las edecanes hawaianas te reciben con un vaso de mai tai en el lobby de tu hotel. ¿Qué podría retrasar la respuesta hasta dos semanas? Contesté todas sus preguntas con honestidad y seguí las instrucciones al pie de la letra; no soy un asesino en serie ni un ladrón ni un yonqui, y Dios sabe que el costo entero de mi membresía anual ya está aguardándolos en el banco, sólo generando intereses. Entonces, ¿qué demonios podría hacer que tardara dos semanas? No puedo dejar de revisar mi correo electrónico personal, con la esperanza de que de algún modo las cosas salgan más rápido de lo esperado.

			Ahora que por fin estoy solo en mi oficina, cierro la puerta y de inmediato abro mi cuenta de correo electrónico personal, aunque sé que no habrá nada nuevo. Se me para el corazón. Hay un mensaje en la bandeja de entrada que llegó a las 2:12 a.m., más o menos una hora después de que me fui a dormir. Se me cierra la garganta de pensar en que ese mensaje ha estado esperándome toda la mañana mientras yo estaba atrapado en una conferencia telefónica sobre «proyecciones» y «acciones convenidas».

			El correo es de alguien que se identifica como «Su bella agente de admisión». ¡Mierda! Al dar clic en el nombre de la remitente, descubro que la dirección de correo electrónico es su_bella_agente_de_admision@gmail.com. ¡Cielos! Me pulsan las orejas. Tengo la boca seca. Abro el correo.

			Mi brutalmente honesto señor Faraday:

			Este correo no es un mensaje oficial de El Club. De hecho, si las autoridades de El Club se enteraran de su existencia, perdería mi empleo antes de poder decir «mi zona ardorosa», «que se caigan los pétalos», «meterse como cuchillo en mantequilla tibia» o, quizá mi favorita, «cerdo arrogante e hijo de puta engreído con complejo de Dios». Por lo tanto, con la finalidad de que pueda seguir pagando la renta mensual de mi departamento, confiaré en que este mensaje quedará entre nosotros. Usted sabe: será nuestro secretito. Gracias*

			Le di vueltas y vueltas al asunto mientras intentaba agarrar valor para enviarle este mensaje, y luego intenté convencerme de no hacerlo (porque es un hecho que se trata de una pésima idea), y luego intenté dejar de leer y releer obsesivamente la parte de su solicitud dirigida a mí (fracasé, por supuesto), y luego intenté descifrar cuáles eran las palabras exactas que le escribiría si me atrevía a enviar este correo (lo cual sabía que era inevitable). Así que heme aquí, escribiendo este mensaje después de consumir una cantidad significativa de suero de la verdad barato (¿o quizá suero de la estupidez?) y jurando que presionaré «enviar» cuando acabe, aun si hacerlo califica como una tontería digna de una infracción.



OEBPS/cover.jpeg
Dos destinos atormentados. Una provocacion.

—“Splancta__














OEBPS/OEBPS/image/portadilla_fmt.png
EL CLUB

LAUREN ROWE

Srlaneta






